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L 
a Sesión Internacional sobre la Interculturalidad tuvo lugar en la Casa General, en Roma, del 

10 al 21 de noviembre. Aunque las 25 participantes ya se habían conocido a través de 

Zoom, fue una alegría reunirse en persona y compartir con las demás la riqueza de sus      

diferentes culturas tras una breve presentación de cada una. 

10.11.2023 

"Bienvenidas a todas y gracias por    
aceptar la invitación a participar en esta 
sesión tan especial. Digo que es            
especial porque están  presentes casi    
todas las Provincias, Delegaciones,   Redes 
y Vicariato, y es especial, también, por el 
tema que nos reúne: la  interculturalidad. 
 
En los últimos años se ha hablado mucho 
de interculturalidad, y en nuestro Capítulo 
General de 2021 también surgió como un 
sueño, un reto y una oportunidad, porque nos 
dimos cuenta de que "en un mundo que separa 
y divide, la vida intercultural es una exigencia 
de nuestra misión de comunión". La dimensión 
intercultural debe estar presente en los          
diferentes niveles de nuestras vidas: misión, vida 
comunitaria,  formación, liderazgo, etc.         
(20º Capítulo General) 
 
La interculturalidad es, actualmente, un desafío 
y una necesidad urgente para la misión de la 
Iglesia, en proceso sinodal, que quiere salir al 
encuentro de todos y lo es igualmente para la 
vida consagrada y para la vida y misión de la 
Sagrada Familia. 
 
En este momento de la historia humana,       
tenemos que sentir esta necesidad urgente si 
somos conscientes de que la humanidad, de la 
que formamos parte, está dividida y herida por 
innumerables conflictos, en los que nos          
enfrentamos unos contra otros, olvidando que 
todos somos humanos, hermanos y hermanas, 
interdependientes. Nadie nace "intercultural", de 
ahí la necesidad de un camino de transforma-
ción interior, análogo al que hizo Jesús al      
encarnarse (Flp 2,6-8). Necesitamos un nuevo 
nacimiento (Jn 3,7). 
 
¿Estamos formados para vivir la                     
interculturalidad? ¿Estamos formando a las  
nuevas generaciones para la interculturalidad? 
Si le damos a la interculturalidad toda la      
profundidad que tiene, creo que aún nos queda 
mucho camino por recorrer. 
 
Queremos que nuestras comunidades actuales y 
futuras sean interculturales. Todas las            

comunidades están o estarán situadas en un 
lugar geográfico concreto y en un contexto    
cultural específico. Esto exige conocer la cultura, 
aprender una o varias lenguas para poder     
comunicarse eficazmente dentro de la            
comunidad y con las personas que nos rodean, y 
adoptar un estilo de vida, alimentación,         
vivienda, transporte, vestido, etc., similar al de 
las personas que viven en ese contexto cultural. 
 
Avanzar en la interculturalidad significa      
también aumentar la capacidad de escucha y de 
diálogo; el respeto mutuo; el discernimiento  
personal y comunitario; tener una visión crítica 
de la propia cultura; conocer la cultura que nos 
acoge; vivir relaciones igualitarias, etc. 
(Const.art.121). Las resistencias y obstáculos que 
encontramos en este proceso las                    
experimentamos todos. Sin embargo, son pasos 
importantes que tenemos que dar como       
condición necesaria para una vida intercultural 
que merece la pena afrontar con amplitud de 
miras y verdadera determinación. 
 
Una de las tentaciones que podemos tener es 
contentarnos con vivir la multiculturalidad como 
expresión de nuestra apertura a lo universal. Es 
decir, contentarnos con vivir bien entre nosotros 
y con personas de diferentes culturas -que no es 
poco-, pero perderíamos la oportunidad de    
experimentar el enriquecedor intercambio entre 
culturas, en un proceso participativo e           
interactivo constante e interminable. Este     pro-
ceso es liberador y enriquecedor para     quienes 
se arriesgan a entrar en él. 
 
En la interculturalidad encontramos una        
invitación, una llamada a profundizar en el  
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misterio de la Encarnación de Jesús en una    
familia, en un pueblo, en una cultura, en un 
tiempo histórico concreto. Él "vivió como uno de 
tantos". 
 
La invitación del Fundador resuena hoy: "Id a 
Nazaret y contemplad". Nuestro carisma de  
comunión en la diversidad tiene un dinamismo 
interno que nos empuja en esta dirección. Para 
que esto no sea sólo un eslogan, debemos     
integrarlo en nuestra vida cotidiana, y antes de 
querer hacer cosas por los demás, debemos   

escuchar a la gente, a la cultura que nos rodea -
siempre en evolución- y a Dios, que se revela a 
través de estas mediaciones. Permanecer   
abiertas a dejarnos transformar es un don que 
podemos aceptar con la ayuda de Su gracia. 
 
Al comienzo de esta Sesión, os animo a tener la 
actitud de "discípulas", abiertas a la acción del 
Espíritu, para que la inspiración, la formación 
recibida y la experiencia de estos días tengan el 
efecto transformador y multiplicador que todos 
deseamos." 

Oración de Apertura:             
Agradecimiento a Dios por la  

belleza de cada cultura 

Las participantes entraron en una atmós-
fera de silencio para acoger las diferentes 
culturas, orígenes y contextos de cada 
una.  

Cada una había traído un símbolo de su 
cultura, que en este momento lo colocó en el 
“rincón de oración”. A continuación, se invitó al 

grupo a mirar cada símbolo y dar gracias al    
Señor por la belleza de cada cultura. 

Tras la oración, Catherine Lavery invitó a las participantes a   
recordar el encuentro que tuvieron el 3 de junio de 2023. En 
aquella ocasión, cada una había presentado el mismo símbolo 
que ahora tienen delante. Se preguntaron:   

 Desde junio hasta ahora, ¿qué resuena en mí? 

 ¿Dónde noto resistencia interior? 

 Sentimientos de alegría, esperanza 
y felicidad 

 Deseo de conocer la otra cultura 

 La diversidad 

 La belleza de las diferentes      cul-
turas 

 Inclusión 

 La comunión es posible 

 Apertura para aceptar al otro 

Resuenan :  Resis tencias :  

 Falta de escucha generativa 

 Necesidad de transformación 

 Falta de voluntad para aceptar 
la otra cultura 

 Barrera lingüística 

 Miedo a salir de la zona de con-
fort 

 Mentalidad cerrada 

 Falta de conocimiento de la otra 
cultura  

En un segundo momento, se pidió a las participantes que reflexionaran sobre lo que esperaban de la 

Sesión. Estos deseos se escribieron en hojas individuales y se colocaron en la pizarra. 

( )
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Por la tarde, Rasika dirigió la puesta en común y la  reflexión sobre el 
"choque cultural". En grupos lingüísticos, las participantes compartieron sus 
experiencias de choque cultural, el motivo del choque y por qué les afectó 
personalmente de forma negativa o positiva.  

Las participantes compartieron libremente sus sentimientos en la asamblea. Algunas de las           

respuestas del grupo: 

 El choque cultural nos ayudó a abrirnos y 

acoger al otro. 

 La vida intercultural debe empezar por la 

comunidad. 

 Voluntad de adoptar la nueva cultura. 

 Disfrutar la riqueza de otras culturas. 

 Se aprende mucho enfrentándose a la di-

ferencia cultural si la persona está abierta.  

 El choque cultural en las relaciones es muy 

duro. A veces, esto encierra a la  persona 

durante toda su vida. 

 
 
 

Cierto grado de choque cultural es   
inevitable. Los factores que contribu-
yen a ello son: 

 Falta de preparación. 
 Pensar que todas las culturas son como 

la mía. 
 "Mi cultura es la mejor" negando los 

aspectos positivos de otras culturas. 
 La mentalidad de "ellas y nosotras"; 

nuestras costumbres son buenas, las 
suyas no. 

 Adaptarse a la cultura del nuevo país es 
más fácil que aceptar y respetar la     
diversidad cultural de los miembros de 
la comunidad. 

 Las culturas receptoras no están       
preparadas para acoger la nueva       
cultura, y esto provoca dolor e           
incomprensión. 

Al final de la jornada, se dio tiempo a las participantes para hacer un balance de todo el día:         

reflexionar en silencio sobre lo que les había impactado y las percepciones que habían recibido. Y así 

terminó la primera jornada. 

11.11.2023 

El día comenzó con la oración, que ayudó a las participantes a unirse con el Divino Maestro, con el 

Dios del Universo.  

¿ ?

Geni dirigió una reflexión sobre el tema: ¿Qué es la cultura? 

Concepciones  

comunes de cultura: 

 La cultura es específica del ser humano. 

 Es una forma de vida. 

 La cultura se aprende. 

 Toda cultura se basa en una visión del mundo. 

 La cultura es simbólica. 

 La cultura es estable pero dinámica. 

 La cultura es lo que hacemos y la razón por la que lo hacemos. 

 Es el mundo que hemos creado y que seguimos creando. 

La cultura, por tanto, es como un océano, que nos rodea como el agua, como un pez. "Así como los 

peces no pueden vivir sin agua, los humanos estamos inmersos en la cultura". La cultura es como un 

iceberg, tiene una parte visible y otra invisible mucho mayor. Todos llevamos nuestras                           

"gafas culturales".  
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¿Puedo identificar tres límites de mi  
cultura? 

Algunos aspectos compartidos: 

Catherine Lavery continuó la sesión con las definiciones de algunos términos: 

Monocultural: nacido y  

criado en un mundo       

cultural y lingüístico único y  

homogéneo. 

Multicultural: Vivir entre       

personas de diferentes    

culturas. 

La vida intercultural es el       

discipulado auténtico vivido 

por personas culturalmente 

diferentes juntas. 

Transncultural: compromiso 

de vivir fuera del propio  

entorno cultural natural. 

Vida intercultural: Este debería ser el objetivo de las personas que viven en comunidades religiosas o 
de fe, intencionales e internacionales. No es fácil, ni normal, ni siquiera posible para todos. Es un  
proyecto basado en la fe. 

La vida intercultural requiere: 

 Tolerancia de la ambigüedad, la inmadurez y los errores. 

 Un foro para desahogar las frustraciones. 

 Corrección adecuada, escucha auténtica, flexibilidad. 

 Compromiso con el diálogo y el desarrollo continuos. 

 Atención a la sobrecarga, el estrés, las diferencias y los malentendidos. 

 Aliento, compasión y preocupación. 

 Clarificación de la visión, los objetivos, las estrategias y los compromisos. 

 La vida intercultural es radicalmente diferente de vivir en una comunidad internacional. 
 Describe específicamente la manera en que vivimos nuestra fe y nuestro discipulado. 
 La vida intercultural no es un problema, sino un reto, una oportunidad. No es "tuya", sino 

"nuestra". 
 Es imposible en un mundo  donde se vive el NOSOTRAS/ELLAS/ (opuesto), sólo es posible  

en el mundo del NOSOTROS (integrado). 
 La vida intercultural intencionada es algo nuevo para la mayoría de   las personas. 
 La inmensa mayoría de los seres humanos son monoculturales. 
 La vida intercultural es el futuro de la vida religiosa internacional. 
 Si las comunidades internacionales no se convierten en interculturales, no sobrevivirán. 
 La vida intercultural no es sólo para las comunidades internacionales. 

 Machismo - Discriminación de la mujer. 

 Prioridad de la obediencia a la ley establecida 
sobre el valor de la vida humana. 

 Complejo de superioridad. 

 Celos. 

 Prejuicios. 

 Actitudes sentenciosas. 

Catherine Lavery concluyó lanzando esta pregunta a las participantes: ¿Cuáles son los tres puntos que 

me quedan  de esta presentación? 

Ninguna cultura es dominante y ninguna está oprimida. 
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Como los contenidos de las sesiones de la   

mañana eran bastante teóricos, para cambiar 

el ritmo, Geni pidió a las participantes que  

formaran un círculo con cuatro o cinco   

miembros. Entregó unas cintas a los grupos, 

pidiéndoles que hicieran con ellas algo     

creativo que simbolizara la esencia de la vida 

intercultural.  

La energía, la diversión, la cooperación fueron 

evidentes durante esta actividad. 

Catherine comenzó la sesión de la tarde subrayando la necesidad de la vida intercultural para las   

Hermanas de la Sagrada Familia. Citó las palabras de nuestro Fundador. 

"En mi sueño, la Sagrada Familia  

se me apareció como un gran árbol,  

una especie de roble con ramas verdes. 

Había pájaros de todos los colores, de todos los  

países, cada especie tenía su propio canto, 

pero de vez en cuando formaban una sola voz y en  

perfecta armonía parecían decir: 

"¡Gloria a Dios, gloria sólo a Dios, todo por María!". 

Como Hermanas de la Sagrada Familia en todo el mundo, tenemos la responsabilidad de promover 

comunidades interculturales, dando testimonio de que "la comunión es posible".                                 

(Misión Inter-Gentes CGA 2011) 

Nuestra identidad como cristianas es             
intercultural. La vida intercultural es un reto,  
pero es el camino del futuro. "Debemos aprender 
a identificar nuestra forma de pensar y luego  
repensarla en aras de la misión". 
(Anthony Gittins) 

La llamada a la interculturalidad es un regalo de 
Dios para nosotros en este momento, dice Maria 
Cimpermann, RSCJ. 
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Jesmin continuó la sesión proponiendo a las participantes la siguiente pregunta; “¿Por qué la         

interculturalidad?". El 20º Capítulo General invita a todo el Instituto a profundizar en nuestra        

comprensión de la vida intercultural. 

La llamada a Soltar 

La Interculturalidad es la llamada a     
desprenderse de la mentalidad de "mi" 
ministerio (Provincia/Delegación/Red/
Vicariato), lugar, cultura, actitud          
individualista (Misión Pasión y Respuesta: 
Documento del Capítulo General, Pág. 11) 

Pasos audaces, propuestos 
por el 20º Capítulo General... 

El Consejo General creará 2 o 3 comunidades de 
"refundación" de la Sagrada Familia en las Unidades 
menguantes para brindar una presencia intercultural en 
las periferias (Documento del Capítulo General Pg. 12). 

Decisiones 

Continentales 

 Vida intercultural: iniciar nuevas inserciones o presencias interculturales para 
responder a las necesidades. 

 Noviciado continental, que incluye la vida intercultural. 

 Dar testimonio de vida intercultural. 

 Tener un programa de formación común, que incluya la vida intercultural. 
Comenzar con las formandas prenovicias y novicias). 

 Orientación y vivencia intercultural para las Hermanas activas en las         
comunidades de cada Unidad. 

 Formación y capacitación para las Hermanas que expresan su deseo de vivir 
en una comunidad intercultural 

 Proporcionar oportunidades para que las Hermanas jóvenes (1-10 años)   
tengan una vida intercultural en otros países. (Proporcionar orientación o   
formación sobre interculturalidad a las Hermanas dentro de las Unidades 
donde ya existen (comunidades multiculturales). 

Decisiones del    
Consejo de Familia 

Colaboración y cooperación como Familia, a nivel internacional y local 

Se dedicó un tiempo a la reflexión personal y a la puesta en común en grupo sobre: ¿Cuál es tu deseo 
más profundo? Finalmente, los participantes compartieron en la asamblea sus sentimientos y deseos. 

12.11.2023 

Este domingo por la mañana, 
las participantes tuvieron   
tiempo para sí mismas y, tras 
la celebración eucarística,   
pudieron ver en la televisión el 
mensaje del Ángelus del Papa 
Francisco. 

La sesión de la tarde comenzó 
con una oración. La lectura de 
Romanos 4, 8 subrayó que 
"somos muchos, pero un solo 
cuerpo"... 

Eithne comenzó la sesión con 
una aclaración: 

Ayer, el contenido de las     
sesiones incluía no sólo      

definiciones claras de diversos 
términos en torno a la cultura y 
a  la interculturalidad, sino 
también un esbozo de la     
demografía del instituto, que 
mostraba nuestro envejeci-
miento y nuestra disminución 
numérica. Esto es cierto para 
toda la vida consagrada en  
Europa y Occidente, pero no 
exclusivamente. En la Sagrada 
Familia, hay envejecimiento y 
disminución en muchas de 
nuestras unidades en otros 
continentes, especialmente en 
las que llevan mucho tiempo 
establecidas. 

Esta es nuestra realidad, y creo 
que ayer por la tarde fuimos 
más dolorosamente           
conscientes de ello, lo que  
quizá causó cierta confusión 
en cuanto a nuestro papel   
como miembros del Equipo de                    
Interculturalidad. ¿Cuál es  
realmente nuestra              
responsabilidad?  

Un tiempo de lucha y        
confusión ante la realidad, es 
una parte saludable de      
cualquier proceso hacia la 
transformación.  

¿Estamos promoviendo la   
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interculturalidad para         
encontrar una solución a la 
disminución de hermanas  y 
llenar así los vacíos? 

No. En nuestro equipo hemos 
dicho que se trata de una    
sesión de formación para las 
hermanas enlaces nombradas 
con el fin de dotarles de las 

herramientas y materiales   
necesarios para la coordina-
ción de la formación perma-
nente en interculturalidad en 
sus respectivas       unidades. 

Así pues, lo que se nos pide 
que hagamos durante esta  
sesión y más allá es escuchar 
las llamadas del Espíritu que 

nos llegan de nuestra realidad 
mundial atribulada, dividida y 
multicultural e intentar       
formarnos a nosotras mismas y 
a nuestras hermanas para vivir 
la interculturalidad como    
respuesta profética. No la   
interculturalidad como medio 
de desupervivencia.            
Interculturalidad y misión... 

Geni continuó la sesión compartiendo cuatro  
estilos de conflicto intercultural.  
 
Cuando cruzamos las fronteras de nuestra       
cultura, podemos encontrarnos en una situación 
de conflicto al enfrentarnos a las diferencias de 

la otra cultura.  
 
¿Cómo actuamos y reaccionamos ante los     
conflictos?  Podemos identificar cuatro tipos de 
estilos de resolución de conflictos. Son los      
siguientes: 

Estilo de discusión: Estrategias directas en la comunicación, enfoques  

emocionalmente contenidos o controlados en situaciones emocionales. 

Estilo de compromiso: Estrategias directas al comunicarse, pero de forma 

emocionalmente expresiva.  

Estilo de acomodación: Estrategias indirectas para resolver problemas,  

utilizando un enfoque emocionalmente contenido.  

Estilo dinámico: Mensajes indirectos en desacuerdo; utilizando una        

comunicación verbal y no verbal emocionalmente intensa y expresiva.  

Geni pide al grupo que piense qué tipo de     
conflicto predomina. Compartieron su respuesta 
con la persona que se sentaba a su lado. A    
continuación, se realizó una auto encuesta para 
que cada participante se identificara a sí misma 

y su posición en los estilos de conflicto          
intercultural. Las participantes se tomaron muy 
en serio el ejercicio y descubrieron en qué punto 
se encontraban. 
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Hoy hemos vuelto a tener un hermoso día de sol. 

La oración de apertura ayudó a las participantes 

a entrar en esta jornada de una manera más  

profunda, como dijo Jesús "Yo soy el camino, la 
verdad y la vida". Un camino que recorrer, una 

verdad que proclamar, una vida que dar... 

13.11.2023 

La sesión del día tuvo como centro la espiritualidad de la interculturalidad. Eithne desarrolló tres     

aspectos de la vida de Jesús: 

 Jesús y su cultura 

 Jesús, un extranjero 

 Jesús y los extraños 

 Jesús y su cultura: 
Como miembros de la Sagrada 
Familia, parte de nuestra    
propia "cultura" de Familia es 
una fuerte relación con Jesús, 
María y José en el misterio de 
la Encarnación y en la vida en 
Nazaret: su sencillez, su      
humanidad, "todo lo que hay 
de extraordinario en la vida  
ordinaria de cada día..."forma 
parte de nuestra herencia. Esta 
fue la inspiración de nuestro 
Fundador. 
 
Nuestros documentos se     
refieren constantemente a la 
Sagrada Familia y a los       
primeros años de la vida de 
Jesús. "Jesús, como Hijo, lo 
recibió todo del Padre y, en el 
Espíritu Santo, se lo devolvió 
todo. Nació en un establo, fue 
desterrado a Egipto y durante 
treinta años vivió una vida  
sencilla y ordinaria con María y 
José". (Constituciones Art.99) 
 
R e f l e x i o n a r  s o b r e  l a            
Encarnación desde esta     
perspectiva es ver estas      
verdades desde un punto de 
vista cristiano, posterior a la 
Resurrección. Es probable que 
el propio Jesús no pensara en 
sí mismo en estos términos. 
Estoy segura de que cada una 

de nosotras tiene imágenes e 
ideas preciadas sobre los    
diversos acontecimientos de la 
vida de Jesús, imágenes      
influidas tal vez por nuestra 
propia visión cultural del    
mundo. 
 
Se dio t iempo a los            
participantes para visitar sus 
propias imágenes de la vida 
hogareña de Jesús… 
 
Dediquemos algún tiempo a 
mirar con un poco más de   
objetividad el mundo y la    
cultura en la que nació Jesús, 
donde creció en su relación 
con el Padre y llegó a        
comprender su misión:        
establecer el Reino de Dios.   
 
Jesús de Nazaret, como    
cualquier otra persona, nació 
en una cultura. era judío. Fue 
criado por una madre judía y 
un padrastro judío en una   
pequeña ciudad judía, Nazaret. 
La presentación invitó a los 
participantes a reflexionar    
sobre la cultura judía de Jesús 
y la significativa influencia que 
tuvo en su vida. 
 

 Jesús, un extraño 
"La luz verdadera que ilumina 
a todo hombre venía al mundo. 

Estaba en el mundo y el    
mundo se hizo por medio de 
él, pero el mundo no le       
conoció. Vino a su casa, y los 
suyos no le recibieron".  
 
En el Evangelio de Juan, y en 
los Textos de la Escritura que 
nuestro Fundador eligió,     
contemplamos a Jesús, la Luz 
del mundo, pero "el mundo no 
le conoció... y los suyos no le 
recibieron". 
 
Antes, hemos visto a Jesús, el 
judío, incrustado en su propia 
cultura... y, sin embargo, en 
muchos aspectos, siguió siendo 
un forastero, un extraño. 
 
Consideremos los principales 
acontecimientos de su vida, 
acontecimientos con los que 
estamos muy familiarizadas, 
pero que quizá nunca hayamos 
pensado desde este punto de 
vista. 
 
Jesús nació fuera de la casa y 
de la aldea, enseguida se   
convierte en refugiado en  
Egipto, traspasa fronteras,   
renuncia a sus privilegios y 
muere fuera de su aldea, fuera 
de la ciudad, humillado y   
desterrado.   
Jesús  como Extranjero        
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representan la trascendencia 
radical de Dios, la alteridad, la 
diferencia de Dios más allá de 
lo imaginable.   
 
Reflexión personal: Los       
participantes dedicaron un 
tiempo de calidad a la reflexión 
personal sobre el tema. 
 

 Jesús y los extranjeros 
En el Antiguo Testamento,  
encontramos un fuerte desafío 
religioso cuando se nos invita a 
acoger siempre al forastero, al 
extranjero. Esto se enfatizaba 
por dos razones:  
 
En primer lugar, porque el  
propio pueblo judío había sido 
una vez extranjero e           
inmigrante. "No debéis       
molestar al forastero ni      
oprimirlo, porque vivisteis   
como forasteros en la tierra de 
Egipto". (Ex. 22). Las          
Escrituras no dejaban de     

recordarles que no debían   
olvidar al extranjero. 
 
En segundo lugar, creían que 
la revelación de Dios, la      
mayoría de las veces, nos llega 
a través del extranjero, en lo 
que nos es ajeno. Esa creencia 
era parte integral de su fe. 
 
Jesús tuvo dos encuentros muy 
importantes con "extraños"... 
Ambos no judíos, ambas    
mujeres la mujer cananea y la 
mujer samaritana; ambas sin 
miedo a entablar un diálogo 
con Él, un diálogo que       
desafiaba el statu quo y a los 
supuestos consagrados en la 
cultura judía.  
 
"El Espíritu de Jesús           
profundiza nuestra capacidad 
de amar. Nos ayuda cada día a 
reconocer lo que hay de único 
en cada persona. Nos llama a 
forjar relaciones auténticas  
basadas en la sinceridad, el 

respeto y el perdón; nos      
capacita para ir más allá de las 
fronteras de mentalidad,     
cultura, raza y credo. Nos 
transmite una preocupación 
constante por la justicia y la 
comunión". (Const. 94) 
 
"También nosotras, si nos   
dejamos interpelar y           
enriquecer por la mirada 
"extranjera" y culturalmente 
"diferente", permitiremos la 
refundación de nuestros      
carismas, ampliando la visión 
de nuestros Fundadores de un 
modo que hoy ni siquiera    
podemos percibir. No es un 
camino fácil ni estará exento 
de desafíos, pero si            
respondemos a los signos de 
los tiempos, confiadas en que 
el Espíritu está actuando,    
entonces podremos anunciar la 
buena nueva de la intercultura-
lidad y denunciar todo aquello 
que la niega, con la fuerza y la 
riqueza del Proyecto           

radicalmente inclusivo del 
Reino que Jesús             
inauguró." (Adriana Carla  
Milmanda) 
 
Se invitó a las participantes a 
r e f l e x i ona r  s ob r e  s u          
e xpe r i enc i a  de  v i da :         
identificar en sus contextos 
los extraños, los grupos     
minoritarios, los prejuicios, 
las  acciones de forma      
inclusiva… 
 
Eithne Continuó explicando 
cómo Jesús era el anfitrión y 
el forastero. 
 
Jesús como anfitrión: Él 
toma la iniciativa, reúne a la 
gente, les sirve y restaura la        
dignidad y la identidad en 
aquellos que son rechazados, 
marginados, los otros, el   
extraño. Pero como anfitrión, 
está en un nivel ligeramente 
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superior.  
 
Jesús como forastero: Se 
revela en la kénosis, "a un nivel 
inferior", permite que el otro, el 
huésped, tome iniciativas,   
haga elecciones o sea servido. 
Pero cuando es forastero, el 
otro está por encima de él. 
Mostrar hospitalidad al       
forastero es identificar al otro 
como forastero y a uno mismo 
como anfitrión: una posición 
de superioridad y de  control.  
 
Nuestro reto hoy es, en primer 
lugar, respetar y, después,  
borrar adecuadamente las  
fronteras o márgenes que   
marcan nuestro mundo y    

separan o segregan a personas 
que se necesitan mutuamente. 
Es un reto enorme, es         
vitalmente necesario que lo 
afrontemos, como expresión de 
nuestra fe, compasión y      
solidaridad.  
 
Nuestro documento Votos para 
la Misión nos llama a afrontar 
ese reto: "Nuestro Carisma de 
la Sagrada Familia nos abre a 
toda la comunidad terrestre 
con su multiplicidad de        
relaciones constantemente  
generadoras de vida.  Nos   
impulsa a reconocer y        
proclamar la primacía de  
nuestro Dios, y a manifestar el 
amor de Dios por todos los  

seres, yendo más allá de las 
fronteras que mantienen     
sistemas que amenazan la  
comunión. Estas fronteras   
están a menudo dentro de   
nosotros y entre nosotros. 
También separan y dividen a 
las comunidades, familias, 
pueblos, razas, religiones y a la 
humanidad de los demás 
miembros de la comunidad 
terrestre". 
 
Se dio tiempo para la reflexión 
personal, para leer y rezar con 
las citas proporcionadas. Los 
participantes compartieron sus 
experiencias y sentimientos en 
el grupo más amplio. 

14.11.2023 

En la oración de apertura se invitó a las participantes a realizar un ejercicio de respiración con el fin de 

relajarse y centrarse para entrar en esta jornada de forma tranquila.  

Aldégonde dirigió la jornada de 

reflexión.  

Nuestro Carisma nos impulsa 

a: 

Despertar nuestra conciencia a 

la riqueza de la diversidad. 

Pasar mentalmente de      
nuestros conocimientos       
teóricos a la vivencia de   
nuestro Carisma, que nos   
conducirá a acoger radical 
mente al otro diferente a     
nosotras nos corresponde 

adoptar la actitud de discípula 
de Jesús. 
 
A sentirnos responsables de 
vivir interculturalmente para 
encarnar más plenamente la 
cultura común de la Sagrada 
Familia, que es nuestro       
Carisma de Comunión y sobre 
todo nuestra finalidad.   
 
Dios nos creó diferentes unos 
de otros, pero complement 
arios.  Tenemos que partir de 
lo que nos dicen las Constitu-

ciones en relación con nuestro 
Carisma, y luego, profundizan-
do en nuestra herencia       
cristiana y evangélica,         
encontraremos la fuerza para 
pasar de la invitación a la   
acogida radical.  
 
Citó el texto de Mateo         
28: 18 - 20 "Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la 
tierra. Id y haced discípulos de 
todas las gentes, bautizándolas 
en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo, y  
enseñándoles a guardar todo lo 
que Yo os he mandado. Y Yo 
estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo". 
 
Así como la comunión es  
esencial para la comunidad de 
los discípulos, también lo es 
para nosotras, Hermanas de la 
Sagrada Familia de Burdeos. 
Por tanto, cada una de       
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nosotras está llamada a hacer 
discípulos, que a su vez harán 
discípulos. 
 
La declaración de misión de 
Mateo 28 es válida para todos 
los tiempos. El programa que 
Jesús propone a sus discípulos 
incluye cuatro actividades   
indicadas por formas verbales: 
ir, hacer discípulos, bautizar y 
aprender a obedecer.  
 
Como cristianas, estamos    
llamadas a cumplir la misión 
de Cristo: comunicar el amor 
del Padre a cada persona.   
Formamos parte del misterio 
de la Santísima Trinidad. Y es 
aquí donde nace nuestro     
Carisma de la Sagrada Familia. 
 
Tiempo a las participantes  y 
algunas preguntas para la   
reflexión personal. 
 
Aldégonde  continuó compar-
tiendo y  Profundizando 
nuestro Carisma 
Hemos mirado la misión que 
Jesús nos confió y sobre todo 
la fuente de inspiración de 
nuestro Carisma de comunión. 
La Sagrada Familia de Nazaret, 
fuente de inspiración para   
nosotros, es, según el Buen 
Padre, una imagen amable de 
la Trinidad. Él se sirve de estos 
dos modelos para ayudarnos a 
entrar en la escuela del       
discipulado. 
 
Se nos ha encomendado la  
misión de ser y vivir la        
comunión.  Las crisis socio-
políticas en todo el mundo, así 
como las crisis medioambien-
tales, nos llaman a una nueva 
forma de estar juntas.  
 
Creadas a imagen de Dios,  
somos Hermanas en nuestra 
humanidad y, además,       
hermanas de la Sagrada      

Familia de Burdeos, hijas de la 
PBN, estamos llamadas a 
comprendernos, amarnos y 
apoyarnos mutuamente, para 
el advenimiento de un mundo 
más justo.  
 
El carisma de la Sagrada     
Familia de Burdeos es el     
reconocimiento de la           
diversidad. Nuestra fuente de 
inspiración son Jesús, María y 
José. Esta familia de Nazaret 
es la imagen amable de la   
Trinidad. Sus miembros son 
diferentes, pero complementa-
rios. Su cultura común es 
amar, desear y buscar sólo a 
Dios. 
 
Se dio un tiempo para la     
reflexión personal, con algunas 
preguntas guía.  
 
Carisma de la Sagrada    
Familia e interculturalidad 
La diversidad cultural, o la  
presencia de diferentes       
culturas que interactúan entre 
sí, a menudo nos forma y  
constituye el todo. La          
interculturalidad es el conjunto 
de  relaciones e interacciones 
entre culturas diferentes,     
generadas por encuentros o 
confrontaciones, calificadas de 
interculturales. Al implicar   
intercambios recíprocos, se 
fundamenta en el diálogo, el 
respeto mutuo y la preocupa-
ción por preservar la identidad 
cultural de cada uno. 
 
Juntas, como comunidad,   
significa partir de mí, de ti, de 
ella o de ellos para llegar al 
nosotros.  La diversidad es la 
forma positiva de expresar la 
diferencia.  
 
La diversidad es un don de 
Dios a la creación. Nuestro 
Dios no es el Dios de la       
clonación, sino el Padre de la 

Diferencia.  En el relato de la 
creación que conocemos,    
leemos que todo lo que Dios 
creó era diferente y hermoso. 
 
Es necesaria una transición 

de la escuela del              
conocimiento a la escuela 

de la vida 
Conocemos de memoria nues-
tro Carisma de la Sagrada   
Familia, con toda su riqueza y 
todos los valores que lo       
rodean. Al mismo tiempo, nos 
resulta muy difícil vivirlo en 
profundidad. 
 
Como miembros de la Sagrada 
Familia, la vida intercultural es 
una oportunidad, una ocasión 
para nosotros. Debe convertirse 
en una expresión más práctica 
de nuestro carisma de         
comunión.  
 
Estamos llamadas a dar estos 
pasos juntas, cada una a su 
ritmo, pero con la preocupa-
ción constante de centrarnos 
en la cultura común de la    
Sagrada Familia, que es   
nuestra razón de ser y nuestra 
finalidad. 
 
La vida intercultural requiere 
fe. La fe no existe en teoría, 
toda fe es existencial, hay que 
vivirla. La fe sólo puede      
expresarse en una cultura. 
 
Qué aporta la intercultura-

lidad al Carisma de la     
Sagrada Familia 

La interculturalidad es una  
respuesta a nuestra fe, a   
nuestra diversidad y sobre todo 
a nuestro Carisma de          
comunión. 
 
La interculturalidad aporta a 
nuestra identidad la necesidad 
de una sensación de            
estabilidad para que las      
personas se sientan respetadas 
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en su dignidad, valoradas y 
esto les lleve a hacer gestos 
muy humanos, para que  otras 
personas se sientan entonces 
atraídas por el Carisma de   
comunión y traten de vivir   
como hermanos y hermanas en 
humanidad. 
 
Conclusión 
Estamos llamados a realizar 
esta transición con serenidad 
para construir la sociedad, 
nuestra casa común. La     
convivencia intercultural es un 
proceso muy exigente, pero 
viviendo este proceso es      
posible lograr un mundo de 
justicia y paz. 
 

Ninguna cultura es superior o 
inferior a las demás. Aprenda-
mos a conocer nuestras      
diferencias culturales para  
convertirlas en interculturali-
dad y, sobre todo, para que 
nuestro Carisma de comunión 
sea acogido en nuestros     
contextos. 
 
Que nuestras comunidades 
sean lugares de acogida      
incondicional y de              
misericordia. 
 
Que las comunidades de la  
Sagrada Familia se conviertan 
en lugares donde haya espacio 
para cada hijo de Dios con su 
vida difícil. 

Que seamos capaces de hacer 
sentir a todos que somos    
hermanos y hermanas con 
nuestra manera de ser,       
diciendo "tú eres mi hermano, 
tú eres mi hermana", con    
gestos  concretos hacia los que 
no comparten nuestros códigos 
culturales. 
 
Que nuestra atención a los 
más pequeños sea constante, 
para permitirles expresarse en 
su cultura, escuchando sus 
necesidades más esenciales. 
 
Enséñanos, Señor, a mantener 
siempre abierta nuestra puerta 
para acoger al otro que es   
diferente. 

15.11.2023 

Las participantes tuvieron la 
alegría de asistir a la Audiencia 
General del Papa en la Plaza 
de San Pedro en el Vaticano. 
Todas se alegraron de ver   
participar en la audiencia a la 
gran multitud de personas de 
diferentes nacionalidades y 
culturas, de oír resonar en la 
Plaza el anuncio de la        
presencia de las Hermanas de 
la Sagrada Familia de Burdeos.  
 
En su mensaje, el Papa    
Francisco subrayó que "Jesús 
es nuestra fuente constante de 
alegría, nuestro amigo que nos 
acompaña a cada uno en  
nuestro camino".  "Pero ¿cómo 
anunciarlo? y este 'cómo' es la 
alegría. O anunciamos a Jesús 
con alegría,o no lo anuncia-

mos, porque cualquier otro 
modo de anunciarlo no es   
capaz de manifestar la        
verdadera realidad de Jesús." 
 
El Papa recordó un pasaje del 
Evangelio según San Lucas que 
narra la historia de los dos  
discípulos de Emaús, llenos de 
alegría tras el encuentro con el 
Señor. "Se vuelve a la vida  
cotidiana con el ímpetu de 
quien ha encontrado un      
tesoro", señaló el Santo Padre, 
y añadió: "Estaban alegres,  
estos dos, porque habían    
encontrado a Jesús, y Él les 
cambió la vida." 
 

Concluyó ofreciendo palabras 
de consuelo y algunos        
compromisos para que los   
fieles los tomaran en serio. 
 
"Cada uno de nosotros dedique 
un poco de tiempo y piense: 
'Jesús, Tú estás dentro de mí: 
Quiero encontrarte cada día. 
Tú eres una Persona, no una 
idea; Tú eres un compañero, 
no un programa. Tú eres el 
Amor que resuelve tantos   
problemas. Tú eres el principio 
de la evangelización. Tú,     
Jesús, eres la fuente de la   
alegría". Amén". 
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16.11.2023 

La jornada comenzó con una oración de 
apertura. La presencia de Dios se experimenta no 
sólo a través del sonido y el movimiento, sino en 
la quietud y el silencio que impregnan la 
atmósfera. a través de su respiración el grupo fue 
tomando conciencia de la presencia permanente 

de Dios en ellas y a su alrededor,  
Juan 17: 21 -24: "Que todos sean uno. Como tú, 
Padre, estás en mí y yo en ti. Que ellos también 
estén en nosotros. Que lleguen a ser 
completamente uno, para que el mundo sepa 
que tú me has enviado". 

Eithne ayudó a las participan-
tes a entender claramente esta 
afirmación explicándoles en 
que consiste la espiritualidad 
de la misión. 
 
Sígueme, abandona tu hogar, 
dejar el hogar, la familia y el 
país para proclamar la buena 
nueva de Cristo, es una 
llamada que siempre ha 
formado parte de la 
experiencia cristiana, pero 
nunca tanto como desde el 
siglo XIX.  - el siglo que vio 
nacer y crecer rápidamente a 
la Sagrada Familia.  
 
Los misioneros salían por 
Cristo y en Su nombre, los de 
esta época salían sobre todo 
para evangelizar - aquí 
podemos pensar en la 
importancia que se da a 
Quasimodo en nuestra propia 
historia y espiritualidad. 
 
Los grandes misioneros de los 
primeros tiempos dejaron su 
país principalmente por amor a 
Cristo. El amor a Cristo y la 
búsqueda de Cristo fue el 
impulso que impulsó su 
movimiento. Dejaron todo y se 
exiliaron voluntariamente o 
peregrinaron por Cristo, por el 
deseo de abandonar todas las 
cosas y a sí mismos, por Dios.  
 "Deja tu patria, tu parentela y 
la casa de tu padre, por un 
país que yo te mostraré... ¡Tú 
serás una bendición!". (Gn 12)  
 
En medio de ciertos debates 

sobre cómo debe vivirse la 
misión en nuestro tiempo, y a 
la vista de lo que estamos 
aprendiendo sobre 
interculturalidad, el modelo 
anterior de abandono de uno 
mismo en manos de Cristo 
puede sernos de ayuda hoy, y 
la espiritualidad y el espíritu de 
Dios Solo, tan centrales en 
nuestro Carisma y tradición, 
pueden nutrirnos e inspirarnos.  
Dios Dejar el hogar y el país en 
peregrinación por Cristo, da 
una profunda comprensión a la 
misión. 
 
San Columbano, un misionero 
celta del siglo IX enseñó que 
hay tres maneras de responder 
a la llamada y peregrinar. 
 

Abandonar físicamente el 
hogar, pero seguir 

aferrándose a lo que ha 
habido antes.   

Es como si el peregrino 
siguiera viviendo en su patria. 
Se copia en la peregrinación la 
costumbre de la patria... En 
nuestros tiempos, la tentación 
de no salir nunca de casa, 
conservando todas las 
costumbres de la patria... 
viviendo de casa en casa... A 
pesar de hacer un buen 
trabajo, falta el corazón de la 
llamada misionera. 
 
 El misionero puede salir de 
casa empujado por deseo 
del corazón, no por un 
deseo meramente físico.  
La persona se queda para 
atender a los que están en 

casa.... Podemos pensar en 
Santa Teresa de Lisieux... y 
conocemos Hermanas entre 
nosotras cuyos corazones están 
constantemente abiertos a lo 
universal, con amor, 
preocupación y compasión. 
Columbano ve esto como una 
verdadera peregrinación para 
el Señor. 
 
 El sentido pleno de ser 
peregrino para Cristo es dejar 
completamente el hogar y la 
patria...La vocación misionera 
es al abandono: ésta es su 
ascesis y su exigencia... Vivir 
sólo para Dios....  
 
Y en familia.... 
Vivir apartado, fuera de la 
propia cultura y del propio 
pueblo por amor a Cristo y al 
Evangelio es una llamada 
específica a vivir en la fe: una 
l l amada  a  v i v i r  más 
p ro f undamen te  nues t r a 
creencia en Cristo. La llamada 
y el envío... a estar con Cristo, 
y a proclamar la Buena Nueva 
a quienes encontramos.   
 
Se dio tiempo y preguntas para 
la reflexión.  
 
Dejad las redes y las barcas 
en la orilla". 
Dejad vuestras redes de 
pescar... Dejad vuestro medio 
de vida, vuestra profesión, 
vuestros logros... vuestra "red 
"de relaciones... Dejad lo que 
os mantiene ocupadas en el 
día a día. 
 



 

 

16  

 Deja las semillas que has 
sembrado 

 Deja las cosechas que has 
cultivado 

 Deja a las personas que 
has conocido ... 

Pero Cristo resucitado 
siempre está ahí, 
esperándonos para darnos la 
bienvenida... dondequiera 
que vayamos. También hay 
muchos tipos de 
comunidades multiculturales 
de la Sagrada Familia en 
distintos lugares. 
 
Todo el mundo viene con 
equipaje 
Los misioneros se enfrentan 
cara a cara con su propia 
fragilidad y vulnerabilidad 
debido a su situación. 
  
Un sacerdote reflexiona: 
Parece que para nosotros, 
misioneros, como para todo 
el mundo, el dolor más 
profundo es el de la propia 
pobreza, que hay que aceptar. 
Tengo que soltarme, 
entregarme por completo, y 
cuesta mucho admitirlo y 
dejar que suceda. Necesito 
liberarme, pero sólo el Señor 
puede hacerlo.  
 Los sentimientos de soledad 
e inseguridad son una 
llamada a vivir más 

profundamente en la fe, a ir 
más allá del nivel de los 
sentimientos y a reconocer a 
Jesucristo como Señor de mi 
vida en todas sus 
dimensiones. Esto está en el 
corazón de la misión. El 
camino del apóstol es el de 
estar con Jesús, inmerso en la 
realidad de la vida. 
 
Misionero-invitado 
Hoy no vamos en misión "ad 
extra" a lugares desiertos, 
desconocidos, a personas que 
no conocen a Cristo, sino a 
países donde existen modelos 
sociales y políticos de vida 
muy desarrollados... es más 
habitual ir a una Iglesia que 
está bien establecida, con sus 
propias características y 
modelos de comunidad. 
Somos INVITADOS tanto de 
la Iglesia local como de la del 
país de acogida. 
 
Ser un invitado significa  
 No tener ningún poder en 

una situación dada, sino 
dejarse llevar por los 
arreglos que se 
encuentran. 

 El visitante no sirve en la 
casa... Se le puede pedir, 
pero esto no se puede 
presumir... esto puede ser 
un área de dolor... las 

cosas que se disfrutan y 
aprecian pueden tener 
que ser cedidas a lo que 
el anfitrión elija. 

 Como INVITADO, es 
esencial tener una 
mentalidad abierta y estar 
dispuesto a aceptar y 
aprender de la cultura 
receptora.  Esto exige 
respeto y la convicción de 
que podemos 
enriquecernos con 
nuestros anfitriones.  

 Hacemos todo lo posible 
por aprender el idioma, 
para que el intercambio 
mutuo pueda ser a un 
nivel más profundo. 

 Jesús reunió a la 
comunidad de discípulos 
en torno a sí. No se 
reunieron porque fueran 
amigos o porque se 
conocieran.  

 Cuando nos trasladamos 
fuera de nuestra Unidad 
de origen, puede que no 
conozcamos a las 
hermanas con las que 
viviremos y trabajaremos; 
puede que seamos 
llamadas a pertenecer a 
una COMUNIDAD 
INVITADA, llamadas a dar 
testimonio de que la 
Interculturalidad, la 
Familia, es posible. 

 Autoconciencia 

 Confianza en uno mismo 

 Eficacia 

 Mentalidad abierta 

 Disposición al cambio 

 de las acciones 

 Cultivar el aprendizaje 

 Motivación 

 Tolerancia y tolerancia 

 Capacidad para vivir en los márgenes 

 Cultivar una apertura ecuménica y de colaboración 

Se dedicó tiempo al trabajo personal y en grupo.  Por último, se llevaron a cabo en la sala animados 
debates e interacciones para comenzar a entrenarse en la vida intercultural". 

La sesión de la tarde corrió a cargo de Jesmin, que animó a las participantes a desarrollar las 
capacidades necesarias con vistas a la vida intercultural: 
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17.11.2023  

El canto de la oración de apertura invitó a los participantes a experimentar de manera más profunda el 
modo de vida intercultural. 

"Estamos conectados como las ramas al árbol. 
Todos caminamos por el planeta, caminemos con dignidad. 

No importa nuestro color, no importa nuestro credo. 
Todos estamos dotados y a todos necesitamos...". 

Rasika comenzó la sesión presentando algunas preguntas, interacciones y debates  

¿Por qué la interculturalidad en la Vida Consagrada? ¿Cuál es la correlación que existe entre 
vida consagrada e interculturalidad? ¿Podemos pensar en una Vida Consagrada  sin          
interculturalidad? ¿Es un concepto totalmente nuevo en la Vida Consagrada?  

La VC nació en un contexto 
específico, para responder a 
los signos de los tiempos, por 
eso está condicionada      
contextual y culturalmente. A 
medida que se producen 
cambios en los signos de los 
tiempos en diferentes       
contextos, los religiosos   

también cambian, de   
acuerdo con las exigencias de         
responder a esos cambios.  La 
interculturalidad no es   
nueva. No triunfa automáti-
camente, pero puede  
aprenderse y   cultivarse.   
 
Estamos familiarizados con la 

vida en comunidad             
internacional y multicultural 
dentro del Instituto, pero 
ahora nos hemos dado   
cuenta de que la intercultura-
lidad es más profunda que 
la multiculturalidad.   
 
La vida intercultural es un reto 
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importante en el contexto  
actual de  las Congregaciones 
Religiosas, es la norma del 
futuro si queremos ser       
eficaces en la vivencia de la fe 
y de nuestra vocación para la 
misión. La vida intercultural es 
nuestra misión, ya que el    
Espíritu nos invita a ser      
testigos de la unidad en la 
diversidad del Reino de 
Dios.   
 
Exige una renovación y una 
transformación constantes, 
tanto en el interior como en 
el exterior, ya que plantea 
muchos desafíos en la vida 
cotidiana.    
 
¿Por qué hablamos hoy de 
interculturalidad en la Vida 
Religiosa? 
Las estadísticas sugieren que 
muchos de nuestros      
miembros proceden de      
distintas partes del mundo. 
De ahí que experimentemos 
el rostro cambiante de la vida 
religiosa y su naturaleza   
multicultural. Hoy en día, 
cuando las comunidades    
locales de las congregaciones 
internacionales están         
formadas por personas de 
varios grupos lingüísticos y 
étnicos, aprender a vivir     
juntos desde una perspectiva 
intercultural en lugar de una 
convivencia homogeneizada -
en la que las diferencias se 
"suavizan" en lugar de        
valorarse se convierte en un 
reto evangélico. Por eso,  
siendo miembros de un     
instituto internacional y      
viviendo en un mundo      
globalizado y multicultural, 
estamos invitados a ser  

transformados para vivir de 
nuevo la Vida Religiosa.    
 
Basándose en observaciones 
recientes, algunos expertos 
predicen que las órdenes   
religiosas internacionales  
progresarán por Fisión o por   
Fusión.  
 
Fisión: Ciertos grupos       
lingüísticos o étnicos viven 
independientemente. El     
resultado es un "desarrollo 
separado", no se              
comprometen con la vida  
intercultural. 
 
Fusión: Requiere una      
mentalidad de dedicación al 
"desarrollo integral", que es 
diferente del desarrollo      
separado.   
 
El propósito de la vida        
intercultural nunca debería 
ser la supervivencia            
institucional, sino permitir a 
los miembros estar más    
centrados y comprometidos 
con el aspecto misionero de 
su carisma. De lo contrario, 
nos extinguiremos y           
fracasaremos en nuestra    
responsabilidad de          
comprometernos con la     
misión.  

 
¿Es la diferencia una    ame-
naza o una fuente de enri-
quecimiento? 
Vivir interculturalmente       
significa aprender a apreciar la 
diversidad en una comunidad.  
Los miembros pueden diferir 
en cuanto a espiritualidad, 
generación, color de piel,    
educación, etnia, cultura y 
muchas otras características. 
Para desarrollar el potencial de 
la diversidad, es importante 
prestar atención simultánea-
mente a las semejanzas y 
diferencias de las culturas. 
 
La Vida Religiosa o una      
comunidad local o una familia 
es un microcosmos de una  
sociedad más amplia, y lo que 
ocurre en la sociedad más   
amplia afecta, pero también se 
refleja dentro de la unidad más 
pequeña de la sociedad. Puede 
que tengamos que plantearnos 
honestamente las preguntas 
que resultan desagradables: 
¿dónde se produce el racismo 
dentro de nosotros y fuera de 
nosotros?  
  

Actividad de grupo: Se sirvió a cada      
participante un vaso de zumo de una mezcla 
de frutas para que lo bebiera y descubriera 
las frutas que se habían utilizado en él. Esta 
actividad se realizó  para ayudar comprender 
la manera eficaz de vivir la interculturalidad: 
el sabor de cada fruta sigue ahí, pero cuando 
se combinan, nace una nueva realidad. 
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¿Cuál es el papel de la     
formación para la vida     
intercultural? 
 
La vida intercultural nos invita 
y exige que nuestros         
programas de formación    
incluyan contenidos que   
preparen a las personas para 
la formación humana, desde 
el punto de vista de la        
formación psico-espiritual, la 
formación teológica y la    
formación sociocultural, a fin 
de que la vida intercultural 
tenga sentido.  
 
Las personas de distintos 
orígenes pueden compartir 
sus relatos y voces personales 
y los aspectos significativos 
de su identidad.  Se trata de 
un largo proceso de estudio, 
reflexión, experiencia y     
evaluación de nuestro 
camino.  Por un lado, es  

esencial ayudar a los nuevos 
miembros desde el principio a 
convertirse en personas     
interculturales. Por otro lado, 
también es esencial tener una 
formación para las              
responsables y formadoras.  
 
¿Cuál es nuestra llamada 
profética en la comprensión 
de la interculturalidad? 
 
El Vaticano II creó una nueva 
conciencia de que la Iglesia y, 
por consiguiente, la Vida    
Religiosa debe estar dentro, 
con y para el mundo,        
participando en su lucha por 
la transformación de la       
humanidad. Existe una   
llamada renovada a la        
reflexión sobre lo que se 
requiere hoy en día, si es que 
los religiosos han de ser una 
presencia profética y un     
testimonio contracultural   

inspirado en los valores  
evangélicos.  
  
Nuestra vida profética está 
llamada a ser intencion-
adamente intercultural.     
Vivimos en un mundo      
multicultural. De ahí que la 
intención deba ser tender 
puentes, crear armonía y 
sanar heridas históricas del 
pasado. Este es el testimonio 
profético que el mundo  
necesita hoy.   
 
Al fin y al cabo, el propósito 
mismo de la vida intercultural 
es permitirnos salir de la    
relativa seguridad de nuestra 
comunidad o zona de confort 
para salir al encuentro de la 
gente.  Nuestro deseo último 
no es la supervivencia, sino 
un mayor compromiso con la 
misión de Dios: la Missio Dei. 

De la invitación a la acogida radical 

¿Cómo integrar la interculturalidad en la vida comunitaria? 

 Vivir en comunidad implica ser consciente del bagaje cultural que dificulta y a la vez      
mejora las relaciones comunitarias. 

 Es importante alejarse de las ideas de asimilación y de esperar que los nuevos miembros 
se ajusten a las normas y estructuras culturales ya establecidas, ya que esto obligaría a los 
individuos a renunciar a rasgos significativos de su identidad. 

 Un conocimiento más profundo de uno mismo 
 Se necesita tiempo para compartir las diferencias de las culturas, los rituales, los términos 

que se utilizan mucho en las distintas culturas y cómo los entendemos para que podamos 
conocernos.   

 Debe fomentarse el diálogo intercultural. Es un proceso de aprendizaje mutuo.  
 "Cada vez que nos encontramos con otra persona en el amor, aprendemos algo nuevo  

sobre Dios". (Evangelii Gaudium, 272-Papa Francisco) 
 

¿Cómo pueden las comunidades acoger mejor a los forasteros u "otros" con sus diferencias y   

ampliar así la mezcla cultural de sus comunidades?  Hay tres etapas: 

Comunidad de invitación: 
Ven y únete a nosotros y 
comparte la riqueza de  
nuestras tradiciones          
culturales y religiosas. 

Comunidad de inclusión: 
Ven y únete a nuestra       
comunidad y ayúdanos a  
diversificarnos interna e     
internacionalmente. 

Comunidad de acogida 
radical:  Aporta tus valores 
culturales y religiosos, tu voz 
y tu persona: ayúdanos a 
convertirnos en una          
comunidad intercultural. 
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En la sesión de la tarde, Geni 
se centró en el tema de la  
"Sinodalidad e Intercultura  
lidad" 
 
El Sínodo de los Obispos es 
una institución de la Iglesia 
universal, convocada en      
determinadas ocasiones y que 
manifiesta la colaboración   
colegial de los obispos con el 
Papa y de los obispos entre sí, 
para reflexionar sobre determi-
nados temas que afectan a la 
Iglesia en todo el mundo o en 
algún país o continente. 
 
El "Sínodo" más antiguo es el 
llamado "Concilio de           
Jerusalén" (Hch 15, 2-35) en 
el que, bajo la guía del Espíritu 
Santo, el Colegio Apostólico 
debatió sobre la integración de 
los creyentes judíos y gentiles 
en la comunidad cristiana.  
 
El Sínodo de los Obispos, tal 
como lo conocemos hoy, nació 
en 1965 por iniciativa del   
Papa Pablo VI, que lo definió 
como "un consejo permanente 
de obispos para la Iglesia    
universal". 
Como resultado de estas  
asambleas, los Papas han 
promulgado sus "Exhortaciones 
apostólicas postsinodales".  
Estos documentos didácticos 
son los decretos autorizados 
que concluyen los trabajos de 
cada Sínodo. Recordemos   
algunos de ellos:  

 Evangelii Nuntiandi (Paulo 
VI, 1975)  

 Familiaris Consortio   

Christifideles Laici,      
Pastores Dabo Vobis, Vita 
Consecrata (Juan Pablo II) 

 Verbum Domini  
(Benedicto XVI) 

 Amores Laeititia, Querida 
Amazonia, Sínodo sobre la 
Sinodalidad (Francisco) 

 
En 2018, la Constitución 
Apostólica Episcopalis       
communio avanza en la      
dirección de transformar el 
Sínodo de un acontecimiento 
puntual en un proceso dividido 
en diferentes fases, en el que 
participe toda la Iglesia y al 
que estén invitados todos los 
miembros de la Iglesia. Sobre 
esta base renovada se articula 
el proceso del Sínodo 2021-
2024, titulado Por una Iglesia 
sinodal - comunión,           
participación, misión.  
 
Este proceso contemplaba una 
larga fase de consulta y de  
escucha del pueblo de Dios en 
todas las Iglesias del mundo, 
que se desarrolló en varias 
etapas: comenzó a nivel local 
(parroquial y luego diocesano), 
pasó luego al nivel de las   
conferencias episcopales 
nacionales y terminó a nivel 
continental. 
 
En este proceso, la escucha se 
ha convertido en una ocasión 
de encuentro y de diálogo, 
dentro de cada Iglesia local y 
entre ellas, gracias también a 
los estímulos del Documento 
Preparatorio y del Documento 
de Trabajo elaborados por la 

Secretaría General del Sínodo. 
La participación es expresión 
de pertenencia y                
corresponsabilidad.  
 
La corresponsabilidad de todos 
los miembros del Pueblo de 
Dios, por el Bautismo, en el 
servicio a los hermanos. Todos 
son necesarios para la misión. 
La corresponsabilidad nos   
invita a desarrollar una actitud 
de gratitud. Nuestra partici-
pación es servicio, no privilegio 
ni poder. En esta dinámica, el 
servicio de la autoridad exige 
una gran humildad. El discerni-
miento implica escucha atenta, 
acogida, respeto, diálogo. 
 
Se trata de llegar a una       
decisión construida juntos en 
proceso, más que a una      
decisión tomada, sin el proceso 
previo de escucha y diálogo. 
En otras palabras, la toma de 
decisiones se hace en un    
proceso de discernimiento con 
amplia participación, que hace 
corresponsables a todos los 
participantes. 
 
Y para eso, necesitamos      
formación, en todos los       
aspectos y a todos los niveles, 
incluyendo el discernimiento y 
la vivencia de la interculturali-
dad. 
 
Los religiosos pueden         
participar en este proceso de 
despliegue del espíritu sinodal, 
como personas con una    
práctica de vida comunitaria, 
de asambleas, de procesos de 
discernimiento. 
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En la última sesión del día, las participantes   
realizaron una actividad de grupo. En grupos de 
diferentes lenguas, se les pidió que dibujaran en 
silencio lo que la interculturalidad significa para 
ellas. Fue una sorpresa que cada grupo dibujara 
un árbol (una conexión con el sueño del        

Fundador).  
 
Por último, compartieron sus sentimientos al 
dibujar conjuntamente sin hablar. Algunas de las 
respuestas son las siguientes: 

 Dar espacio a la otra 

 Respetar 

 Unidad en la            

diversidad 

 Cooperación 

 Trabajo en equipo 

 Apreciar 

 Moverse juntas 

 Silencio 

 Disponibilidad 

 Compartir los dones 

ACTIVIDAD DE GRUPO 

Esta actividad ayudó a comprender más profundamente la esencia de vivir interculturalmente en     
comunidad.   

18.11.2023 

La oración de la mañana ayudó a las            
participantes a entrar en la jornada en una 
atmósfera de silencio. 
 
Geni y Catherine facilitaron el trabajo del día. 
 

En la primera sesión, Geni invitó a recordar el 
camino recorrido hasta el momento y a     
compartir cualquier inquietud o aspecto que 
necesitara aclaración. Tras unos minutos de 
silencio, cada una compartió su reflexión y sus 
sentimientos. Algunos de los puntos          
compartidos: 

 Acoger y aceptar la otra cultura. 
 Escuchar al Espíritu en silencio. 
 Escucha profunda de mí misma: Dios en 

mí y en los demás. 
 Interculturalidad es vivir profundamente 

nuestro Carisma.  
 Vivir interculturalmente en las               

comunidades. 
 Conciencia para vivir profundamente la 

misión: mirar los miedos que surgen al 
enfrentar la realidad (miembros activos 
limitados y la carga de trabajo).  

 Necesidad de transformación personal. 
 Aprender de nuestros propios errores. 
 Aceptar con fe y dar espacio al otro. 
 Sentir la necesidad de tener más claridad 

y el camino hacia la cultura "E".  
 

En la segunda sesión, se recapituló todo el viaje en pocas palabras, desde el primer día hasta el  
octavo. Se dieron las siguientes preguntas para reflexionar personalmente y compartir con el    
grupo. 
 ¿Qué me llevo de esta sesión? 
 ¿Qué temas me han parecido más relevantes para mi situación actual? 
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En la tercera sesión, se pidió a las participantes 
que trabajaran sobre las siguientes preguntas y 
que hicieran el plan trienal por grupos y vieran 
cómo lo aplicarían en sus propios países. 
 
 ¿Cómo asumiré mi responsabilidad de 

coordinar la interculturalidad con las    
Hermanas de mi Unidad?  

 ¿Cuáles son las áreas esenciales a trabajar 
en mi Unidad/Vicariato en los próximos 
tres años? 

Al inicio de la tarde compartieron las áreas  
esenciales que podrían asumir en sus contextos. 
Tras una sesión de escucha, se las invitó a    
trabajar con el miembro del equipo de Intercultu-
ralidad Internacional para planificar el futuro, 
siguiendo una plantilla.   
 
El resto de la tarde y el día siguiente se        
dedicaron a elaborar el plan de acción.  
 

 

20.11.2023  

La jornada comenzó con una 
oración de apertura. Dios creó 
este hermoso mundo para   
experimentar nuestra relación 
con toda la creación. Cada uno 
de nosotros es único, pero 
tenemos que compartir nuestra 
singularidad por el bien de  
todos. Tenemos la responsabi-

lidad de abrazar al mundo  
entero y transformarlo en    
unidad. Los espíritus intercul-
turales son:  Unic idad, 
Búsqueda, Cooperación,   Auto
-compromiso, Diversidad,   
Responsabilidad, Puesta en 
común de la energía. 
 

Se pidió a las participantes 
que compartieran el enfoque 
principal de su plan trienal. 
 
Después de escuchar a cada 
Unidad y Vicariato, hubo  
tiempo para debates y    
aclaraciones. 
 

Palabras de clausura de Eithne 

Hemos llegado a la última 
sesión de esta parte de nuestro 
viaje. Durante nuestro tiempo 
juntas, hemos mencionado 
con frecuencia el hecho de que 
estamos en un viaje hacia la 
vida intercultural - y que  
necesitamos que otros formen 
parte de ese viaje... En nuestro 
primer día, Ana María dijo: "La 
interculturalidad es hoy un 
reto y una necesidad urgente 
para la misión de la Iglesia... 
En este momento de la historia 
de la humanidad, tenemos 
que sentir esta necesidad    
urgente...".   
 
Ana María nos animó el      
primer día "a tener actitud de 
"discípulos", abiertas a la    
acción del Espíritu para que la 
inspiración/formación recibida 
y la experiencia de estos días 
tengan el efecto transforma-
dor y multiplicador que todas 
deseamos..." 
 
Escuchamos la invitación de 

Jesús a seguirlo, a escucharlo, 
a aceptar las consecuencias de 
vivir como él...  
 
el miércoles, en la Audiencia, 
el Papa Francisco dijo, lo que 
Jesús hace con los discípulos 
nos dice que los primeros que 
necesitan ser evangelizados 
son los discípulos. Las         
primeras que necesitamos ser 
evangelizadas somos          
nosotras...  
 
Tenemos la responsabilidad... 
creemos que esto ha llegado 
ahora como resultado de que 
el Capítulo ha escuchado al 
Espíritu... así que animémonos 
por el hecho de que realmente 
hemos hecho un comienzo 
significativo en nuestro viaje - 
creo que estamos llegando a 
creer "... en el carácter positivo 
de otras culturas" y luego   
alimentando activamente "el 
deseo de enriquecernos con 
ellas....".  Sabemos que 
"debemos acoger a los de   

otras culturas y darles 
(nuestra) confianza sin 
reservas" (cf. Aylward Shorter, 
Misiólogo). 
 
Estamos en camino... Hemos 
dicho varias veces que la vida 
intercultural debería ser el  
objetivo de las personas que 
viven en comunidades         
religiosas/confesionales      
intencionales e internacion-
ales.  No es fácil, ni normal, ni 
siquiera posible para todo el 
mundo.  Pero en la Sagrada 
Familia siempre hemos encon-
trado maneras de superar las 
dificultades... Y no estamos 
solas. Jesús es nuestro       
compañero de viaje.  No esta-
mos solas... el Espíritu nos 
guía. No estamos solas: nos 
tenemos las unas a las otras. 
Cito a John O'Donohue, un 
poeta irlandés "...Nuestros 
amigos (nuestras hermanas en 
esta Sesión) fueron una vez 
extraños.  
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De alguna manera, en un  
momento determinado, 
llegaron desde la distancia a 
nuestras vidas. Su llegada 
parecía tan accidental y    
contingente. Ahora nuestra 
vida es inimaginable sin ellas". 

Todas formamos un equipo; 
somos Hermanas compro-
metiéndonos a llevar juntas 
esta responsabilidad por el 
bien de la misión.  Y como dijo 
el Papa Francisco: "La 
cuestión, queridas Hermanas, 

no es, pues, si anunciarlo o no, 
sino "cómo" anunciarlo, y este 
"cómo" es la alegría... la 
alegría de vivir la intercultur-
alidad-misión por el Reino". 
Sigamos adelante... 

Oración Final 

Con gran alegría, se reunieron 
para la oración conclusiva.  

Cada participante sentía la 
alegría de estar juntas y de 

caminar juntas por este 
propósito especial… 
 
"La finalidad misma de la vida 
intercultural es permitirnos 
salir de la relativa seguridad de 
nuestra comunidad o zona de 
confort para salir al encuentro 
de las personas. Nuestro deseo 
último no es la supervivencia, 
sino un mayor compromiso 
con el plan de Dios". 
 
Al final, todas se unieron en 
una danza circular, que      
invitaba a recibir la energía de 
Dios de los demás y a celebrar 
la red universal de vida en la 
que estamos. 
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